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EN LA CONSULTA - por L. Matea
El Doctor.—Tómese esta píldora y verá Vd. lo bien que se pone.
El paciente.—Déme Vd. otro medicamento porque esta píldora no me la trago yo.
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AL COMENZAR ® @ ® ®
Salir a la luz pública con un 

título tan exigente y despresti­
giado, es como para disponer al 
lector a sufrir un seguro desen­
canto, tal es el exceptismo que 
inspira esa rara virtud de dar a 
cada uno lo que es suyo y tanto 
el abuso que de dicho vocablo 
se ha venido haciendo.

Nosotros, aun a trueque de 
provocar alguna misericordiosa 
sonrisa, confesamos honrada­
mente, ingenuamente, que cr'ee- 
mos en la posibilidad de promo­
ver una coriiénte dó opinic i que, 
desprendida de falsos e intere­
sados conceptos, pueda llegar a 
comprender y a practicar tan ex­
celsa virtud. Para llegar a un 

-Zakckio Mpt ciz 
—S,**.*»» —

EN LA CONSULTA - por L. Matea
El Doctor.—1Tómese esta píldora y verá Vd. lo bien que se pone.
El paciente.—Déme Vd. otro medicamento porque esta píldora no me la trago yo.

grado tal de perfeccionamiento, 
es indudable que hay que aban­
donar el bagaje de nuestros 
egoísmos e imponer a la materia 
el dictado de nuestra voluntad 
superior, porque la justicia no es, 
ni puede ser, atributo de un sólo 
núcleo de humanos seres, unidos 
por una misma idea, ya que, en 
este caso, un forzoso apasiona­
miento por lo que creemos siem­
pre mejor—lo nuestro—velaría 
la ecuanimidad en la valoración 
de las ideas y de los actos a que 
dieran lugar.

La justicia puede existir en to­
do y en todos; por lo que hay que 
buscarla en las más dispares for­
mas del pensamiento, así como 

para encontrar la codiciada pepi­
ta de oro es necesario remover 
grandes masas de arena aurífera.

Labor dura y difícil es la de 
proceder a una correcta selección, 
solamente posible, de situarse en 
un plano apropiado de objetivi­
dad y procurando imitar aquellos 
nunca suficientemente admirados 
oidores de Castilla: verdaderas 
esfinges ante la torpe y grosera 
exposición del querellante, la 
acusación ladina o el nervioso 
relato.

realizar esta dura labor de­
purativa, viene nuestro periódico, 
en momentos como los actuales 
en que, rotos los muros de con­
tención que alrededor del pensa­

miento edificó la Dictadura—cár­
cel de ideas — ha sobrevenido 
como lógica consecuencia, un 
desbordamiento febril de la con­
ciencia ciudadana, dando origen 
a un agitado torbellino político- 
social en el giran velozmente des­
de la noble idea al más mezquino 
de los egoísmos. Esta hiperfun- 
ción mental necesita ser contro­
lada y orientada con todo cariño, 
con toda lealtad, por los senderos 
de la prudencia y la razón, para 
que nuestra República, limpia de 
impurezas, camine certeramente 
hácia un progreso efectivo en el 
orden social, político y económi­
co, firmes cimientps de una verda­
dera cuan necesaria fraternidad.

Esta es la misión que nos he­
mos impuesto, misión que no es 
de derechas ni de izquierdas, 
como tampoco la de quedarnos 
cómodamente en la cuerda floja: 
venimos no a levantar la bandera 
de un nuevo partido, ni a servir 
ciegamente a uno de los ya crea­
dos, si no a luchar con las nobles 
armas de la razón y el derecho, 
para conseguir que el ciudadano 
humilde—pobre paria de todos 
los partidos y de todas las formas 
de gobierno—pueda hallar la se­
guridad de que la balanza no se 
inclinará en su perjuicio, aún 
cuando no se halle bajo la tutela 
del partido cuyos ideales rijan 
al país.

Lucharemos por la justicia, 
caiga quien caiga, pese a que 
nosotros, republicanos por con­
vicción, tengamos que arrancar 
algunas hierbas parásitas que 
crecen y se nutren de la savia 
del actual régimen, al objeto de 
que nadie con razón, pueda arre­
meter contra lo que fué nuestra 
ilusión y ayudamos a traer con 
nuestros votos: la República. En 
ella caben únicamente los medios 
adecuados de máxima indepen­
dencia mental y dentro dg su 
democracia es donde conA¿ón, 
puede alentar la justicia. $3$

En cuanto-a la preseri^^ja: 
de nuestro periódico, no 
duda que es modesta como m^n 
destos son también nuestros me-
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2 JUSTICIA

■* dios: no contamos con subven- abajo, porque sin orden en la ca- 
ción alguna que por otra parte ’
no admitiríamos, confiando sola­
mente en el apoyo que buena­
mente nos quiera otorgar el pú­
blico, del que lo esperamos todo, 
dado nuestro sincero objeto. Esta 

la más importante razón para 
" £1 valor material de nuestra 

no sea tanto como el lec- 
'erece y nosotros quisié- 
‘ t o , de momento, nos 

i que caminando por 
ique nos hemos tra-

beza es imposible que lo haya 
en los piés; el TRABAJO, como 
obligada ley de vida; la EQUI­
DAD, como medida muy huma­
na; y, el PROGRESO, como lógi­
co medio de llegar ala perfección.

Las columnas de nuestro quin­
cenario, estarán a la disposición 
de quien quiera utilizarlas para 
demandar justicia.

De apoyarnos el público como

i Caballero
| POR CINCO DUROS
| Tendrá su traje bien confec-
J cenado, si lo encarga a la
I SASTRERIA

SIETE ESQUINAS, 20-1.° Prontitud -Formalidad

1

y anodina^!

os interesar más a 
|ne con una pulcra

Intentaremos® 
pañas desprovista:

itación.
■orar con cam­
bie todo inte-

rés personal, todo cuí.nto afecte 
a los intereses de nuestra pobla­
ción.

Nuestro lema será: la RAZON, 
como piedra angular de todo 
principio; el ORDEN, como cua­
lidad indispensable para mante­
nerse en un terreno de justicia, 
bien entendido que tanto para 
los de arriba como para los de

creemos, entra en nuestros pro­
yectos mejorar, en la medida de 
las circunstancias, nuestra edición, 
llegándola a convertir dentro de 
poco en semanal y, hasta si po­
sible fuera, en diaria.

Aspiramos a figurar en el con­
cierto periodístico local, en uno 
de sus últimos puestos y mante­
niendo una armonía muy posible 
dentro de nuestro vasto y com­
prensivo programa.

Y, para terminar, un obligado 
cuan respetuoso saludo a las au­
toridades, prensa y al que más 
nos debemos: al público.
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LA TRADICION Y LA MUJER Tener fé, no es razonar

TEMAS MUNICIPALES

Los servicios de limpieza
Lamentable de todo punto es el esta­

do de descuido en que aparecen algu­
nas calles de nuestra ciudad, tanto en 
lo que se refiere a limpieza como a su 
deteriorado piso.

Este descuido es tanto más lamenta­
ble, cuanto que siendo hoy nuestra isla 
un importante centro de turismo, han 
de formar los que nos visiten— extran­
jeros y españoles—un pésimo concepto 
de la ciudad, de sus habitantes y de su 
Ayuntamiento.

Varias han sido las denuncias cursa­
das a la comisión municipal de sanidad 
por diferentes entidades, sin que, hasta 
la fecha, se haya visto corregida la de­
ficiencia que, en defensa del prestigio de 
nuestra población, hemos señalado. Ig­
noramos si la tramitación y resolución 
de estas denuncias corresponde a la in­
dicada, comisión; pero lo cieto es que, 
por quien corresponda, debe darse una 
rápida solución a este asunto que, como 
hemos dicho antes, constituye un des­
prestigio y hasta un peligro para la sa­
lud pública.

Sin ningún género de duda represen­

ta tal abandono, un arma poderosa a 
emplear contra la República por los que 
se aprovechan de cualquier medio para 
atacarla, poniéndola en evidencia, por­
que, a decir verdad, durante el régimen 
monárquico las calles de la capital esta­
ban más cuidadas y los baches produci­
dos por la trepitación del tránsito roda­
do en los pavimentos especiales, eran 
arreglados con mucha diligencia.

Nosotros que'no queremos ver ata­
cada con justicia la República porque 
nos duele, preferimos actuar como de­
latores de un mal de fácil remedio, an­
tes que otros meno.s republicanos y con 
peor intención hagan de un mero des­
cuido un basamento para afirmar que el 
régimen actual es incompatible con el 
orden en todos sus aspectos.

Convencidos estamos de que no ha­
brá que insistir sobre tal asunto, pués 
que el Ayuntamiento—a quien dedica­
mos este artículo—ordenará con rapi­
dez el arreglo de los pavimentos espe­
ciales de las vías más importantes y exi­
girá que el servicio de limpieza pública 
se efectúe con todo rigor.

CÓMPRELO Q SINDICATO 1
L®j fREMTE BAMCO -HISP-AN.0

HORA EXACTA

PERDONE SI
LLEGO TARDE
MI RELOJ

SIEMPRE SE ATRASA

Siendo la tradición un legado de nuestros 
antecesores por más o menos directa relación 
o lo que es lo mismo, un archivo cubierto por 
el polvo de los años, se comprende que ella ha 
de significar, en la mayoría de los casos, un 
enorme entorpecimiento de la evolución y del 
progreso.

De una parte nos hallamos frente a frente 
con una cuestión sentimental planteada por el 
cariño a los nuestros, que forjaron en pasados 
tiempos, hechos, costumbres o historias, a base 
de un menor valor experimental que el que 
tendrían de haber sido forjados en los actuales 
momentos, dada la superación del intelecto que 
de cada dia da un paso más en la trayectoria lu­
minosa hácia el infinito. De otra parte nos en­
contramos bajo la enorme presión de inquirir 
nuevos horizontes y comprender la razón en 
su verdadera y única forma. Son dos fuerzas en 
lucha en que la segunda forzosamente ha de 
vencer, porque así lo exige la lógica.

Nada ni nadie puede detener los fenómenos 
vitales de la Naturaleza y ésta misma en su 
avance, convierte lo tradicional en un mero 
recuerdo, más o menos fijo, según su impor­
tancia; pero recuerdo al fin.

Sin menosprecio del recuerdo, podemos y 
estamos obligados a ello, alzar el vuelo de 
nuestras ideas y analizar minuciosamente cuan­
to pasa a nuestro alrededor, admitiendo lo que 
por deducción hallemos razonable y desechan­
do lo que nos parezca inconveniente por su 
irrealidad. El engaño de pasadas generaciones 
no es admisible que continúe en las siguientes. 
De obrar así estaríamos siempre en el mismo 
punto de partida.

Para las bajas mentalidades, el pernicioso 
vicio de lo tradicional constituye una verdade­
ra obsesión extraviadora de las facultades de 
percepción y creadora, por tanto, de todas las 
supersticiones.

Los tentáculos de la tradición suelen hacer 
presa en los espíritus pusilánimes e incapaces 
de elaborar una idea propia. Por esta causa es 
la mujer española la que quizás reciba más di­
rectamente el pernicioso influjo del pasado, 
dados sus escasos medios educativos y su iner­
cia cerebral, que la coloca en un plano de ma­
nifiesta inferioridad moral con relación al tipo 
de hombre normal y al de la mujer de otras 
naciones. Esta inferioridad de la que no tienen 
culpa nuestras mujeres, si no el medio am­
biente en que la sociedad las envolvió, debe 
desaparecer y de ello deben encargarse ellas 
mismas: interesándose por todo, aún por lo 
más insignificante, inquiriendo la veidad de 
las cosas, prescindiendo de peligros condena- 
torics, tomando parte activa en la vida ciuda • 
daña, ejercitando en fin, la facultad de pensar 
con que fué obsequiada por la Naturaleza en el 
momento de su creación.

Los aires nuevos que acarician el suelo es­
pañol, trajeron los medios reivindicatiyos de la 
mujer hispana. La República puso en sus blan­
cas manos generosamente, justicieramente, la 
ocasión de probar que como los demás morta­
les, puede ayudar con eficacia al desenvolvi­
miento de la nación y, especialmente, a ser 
regida con la atención, el cuidado y sobre 
todo, la justicia, que constituyen los más fir­
mes puntales para sostener la armonía funcio­
nal de un Estado.

Mujer: haz un uso razonado y seguro del de­
recho que generosamente te concedió la Re­
pública.

1 j OS pavimentos especiales de ciertas 
calles de la ciudad, convalecen de la 
afección variolosa que, por lo visto, han 
padecido.

Todavía se ven las enormes huellas 
de tan terrible mal a pesar del ungüen­
to que se les aplicó cuando la llegada 
del Presidente

*

AY rumores de que el señor Al­
calde va a tomar las de Villadiego....

¿Quién se va a sacrificar?.....
* 

* *

parto dé los montes y la reorga­
nización de los servicios sanitarios mu­
nicipales, son una misma cosa.

AN salido de viaje para su nueva 
y sana residencia, verdaderas montañas 
de hijos ilustres.... .

Lo cierto es que han dejado un hueco 
difícil de llenar.

Sólo en limpieza de telarañas, polvo 
y manchas, habrá que emplear medio 
presupuesto. Menos mal que nuestro 
Ayuntamiento es rico.

Estos Fabio, ¡Ay dolor! que ves ahora....
* *

JL ARA amenizar las calurosas vela­
das del próximo verano, se está mon­
tando a todo tren en lo mas céntrico de 
la calle de Herrería, un palacio de hielo, 
cuya frescura es inigualable.

Se trata, nada menos, que del trasla­
do de una antigua y acreditada casa 
non sancta que hasta ahora residió en 
uno de los bellos rincones de nuestra 
plaza de Abastos.

La vecindad está que echa lumbre 
porque no gusta del plasticismo ni de la 
juerga.

De llevarse a efecto dicho traslado, 
va a haber hule y nosotros armaremos 
la gorda.

El señor Gobernador y el señor Al­
calde tienen la palabra.

J^jL camino vecinal de Ca‘n Pastilla, 
según afirman varios vecinos de dicho 
caserío, es un tobogán encantador, del 
que disfrutan gracias a la amabilidad 
de nuestro Ayuntamiento.

PEDICULUS.

SANTOS BRACAMONTE.

La suscripción se pagará por trimestres adelantados - - - - - - - - - - - - - - - -- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

El objeto del hombre es 
un ACTO y no un PENSA­
MIENTO, aunque fuése este 
el más noble.

Carlyle

Vicente Martí 
PRACTICANTE 

PEDICURO - CALLISTA
De 12 a 2 y de 5 a 8 noche

Sindicato, 165 - ent.°
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Es pródiga la u^.n en dencias: 
Cuando Alfonso, el caiao,. _ , 
Gobernaba al amparo de uiolencias 
Y en París Blasco Ibáñez, decidido,
Publicaba una historia de indecencias, 
En España se alzó la uoz airada 
De un valiente ¡ Valiente ciudadano! 
Un “Caballero Audaz“, cuya plumada 
Intentó deuoluer al soberano
El honor que en pelotas se quedaba.

Actualmente, de un régimen hundido, 
Defiende los colores
El doctor Albiñana, convencido
Que mejor que pacientes y dolores
Es luchar por la caza del cocido.

CÉSAR

Visiones de la España Monárquica
CTRES ESTAMPAS RETROSPECTiVAS)

En la mañana tibia y luminosa de pri­
mavera mediterránea parece más dolorosa 
la tristeza de esta desmantelada y fría sala 
de hospital en la que un hombre joven, 
envuelto en alba vestidura, escruta el tor­
turador secreto del Mal que consume a los 
pobres humanos y yacen en lechos me­
tálicos adosados a ambas paredes en para­
lelismo simbólico de sus vidas de desgra­
cia, iguales en sufrimientos y decepciones. 
Ahora, en este pabellón que la adminis­
tración del Estado mantiene con más ca­
rácter de limosna caritativa que de deber 
augusto, que le impone la civilización, no 
ven estos seres dolientes en el estudiante 
que entre ellos se encuentra (consagrando 
unas horas al estudio a pesar de la festivi­
dad del día) el frío cumplimiento de su 
deber, sino la cariñosa solicitud de un 
amigo.

Un compañero del joven, estudiante de 
Medicina, que nos ocupa, penetra en la 
sala y notifica la presencia en la casa del 
jefe del Gobierno, invitado a visitar la Fa­
cultad por las autoridades universitarias. 
Brillantes uniformes y severos trajes ne­
gros contrastan por unos momentos con 
la blancura de la sala. Los dos jóvenes de­
jan traslucir en su rostro la antipatía de su 
espíritu al milite que está pasando entre 
las dos filas de camas a cuyo saludo con­
testa el rumor de todos los presentes. ■

Ya en la calle, terminada su labor, co­
mentan los dos jóvenes la visita del cons­
picuo personaje. Recuerdan los cuatro 
años que lleva su país sojuzgado a la con­
veniencia y antojo de los que asaltaron el 
Poder en una jornada septembrina, y la­
mentan hondamente que los profesores 
que acompañaban al Director en su visita 
funden esperanzas de mejora en quien re­
petidas veces ha mostrado desprecio por 
la intelectualidad y sus fueros. En la for­
taleza de sus años mozos se perfila el an­
helo de tiempos mejores, en sus arrebata­
das palabras vibra la viril oposición a que 
las generaciones venideras puedan hallar 
igual estado de cosas y ambos hacen vo­
tos de luchar ardorosamente desde su en­
trada en la vida pública para sacudir ¡a 
atónica modorra de una Nación regida por 
un Estado de casta al servicio de las oli­
garquías ancestrales y en absoluta desa­
venencia con las necesidades nacionales.

*

II
Han pasado tres años.
En una fría mañana decembrina ha esta­

llado el primer chispazo en el cúmulo de 
injusticias, vejaciones y atropellos consu­
mados durante siete años.

El gobierno que rige los destinos de la 
Nación se halla presidido por otro jerarca 
militar, de contextura mental y moral pro­
fundamente diferenciada del que conoci­
mos en aquella safa de hospital. Por los 
servicios prestados al Estado, en una gue­
rra estéril en la ^ue las derrotas se se­
guían una a otaron una mortandad de 
millares de españoles jóvenes y robustos, 
posee un título nobiliario, en recuerdo de 
uno de estos memorables hechos de ar­
mas; por su inquebrantable adhesión a la 
Corona ha pasado de la jefatura de la ca­
sa militar del monarca a la cabecera del 
Gobierno. La inquietud nacional que vino 
a pacificar con el restablecimiento de la 
ley y de la justicia ha crecido de día en 
día hasta que un puñado de hombres 
conscientes de la grave perturbación de su 
país, cuyo Estado deshecho no permite 
restablecer las mínimas formas de la con­
vivencia ciudadana, interpretando el anhe­
lo nacional, acuden a la senda revolucio­
naria estrecha y tortuosa ya que no se 
avienen los intereses de las altas magista- 
turas a someter su actuación a una revi­
sión de poderes de la que salga la volun­
tad soberana del pueblo, única fuente de 
Derecho.

Días de augustia, sangre de héroes, im­
putaciones calumniosas del Gobierno a 
los hombres íntegros que no vacilan en 
entregarse a un Poder faccioso para evi­
tar represiones. Mientras, en este rincón 
apacible de la campiña levantina un hom­
bre, de rostro tortado e hirsuto, empu­
ñando la mancera de su arado, sigue la 
marcha cansina del jaco, como él viejo, 
pero fuerte aún, que le ayuda a ganar­
se un mediano jornal. El tañido argen­
tino de la campanita de la aldea suena 
con amable dulzura el toque de Angelus.

Abandonada su labor, el labriego, se en- 
cam^ina al pueblo a lomos de su montura. 
En el camino a lo lejos entre informe pol- 
\ «reda se destaca un cortejo de pardos 
unacr-mcs, piensa el campesino en su hijo 
ayuda y sostén de su ancianidad que cum­
pliendo su deuda con el Estado, se halla 
vistiendo «rniforme en remota ciudad. Van 
destacándose ya claramente las tropas que

Ciudadano: No envilezcas tu corazón con el odio contra aque­
llos que cuando tuvieron necesidad de tu fuerza te llamaron héroe 
y ahora que les has abandonado para ir en busca de tu libertad te 
proclaman bárbaro. . ,

Reserva tu odio para un adversario más poderoso y tu cólera 
para uno que sea digno de ella, y siguieres ser generoso con aque­
llos que nada pueden, lanza a los pobres de espíritu tu desprecio y 
nada más. ,

¡Tú eres la fuerza que lo crea todo! Y cuando no lo sabías, pero 
eras indispensable para librarles de las cadenas de la esclavitud y 

la opresión, entonces te lo han dicho hipócritamente: «!Tú eres la 
fi^rza que todo lo crea!»

te colocaron delante de ellos en la lucha, creyendo que ven­
cerlas; qUe aniquilarías las viejas y exhaustas tiranías y después les 
darías u ellos, los últimos en llegar, la libertad de aventajarte y 
construir tabre tus escaldas su mezquina felicidad. Pero después de 
haber vencido una vez quisiste luchar hasta tu completa ¡■tejytoji 
de la esclavitud que los parásitos te imponían, y ahora, cil 
abierto los ojos y ues la obra tuya y el derecho tuyo, cr/to™ 
leudes ser dueño de la vida te gritan airados:

¡Bárbaro! No construyas, destruye!
Quieren que solo construyas para ellos.

| ceguedad de tus parásitos, pero tu cólera gi¿^^ 
más digno.

Todos los palacios de la tierH^^É
í ¡No descanses y funda ahora ■
\ Justicia!

Los intereses del trabajo W 
\ trabajadores del mundo entero S 
I hacia la felicidad, hacía la liben^ 
\ único y el mismo para todos.... ■

Todos los pueblos se darán c™ 
| victoria de la fraternidad universal

El mundo se divide cada día
| los ricos y de los ociosos y el ejérci^^
i soportan sobre si el peso del traba™

El oro, ese “diablo amarillo^ 
\ mundo, que corrompe, sembrando^ 
a algunos obreros en torno

| avidez insaciable y arrojando a 1 '
| trabajo. ■
| El oro unifica dividiendo; haa^ 
\el espíritu del pobre, y al dividir eM 
I Hables, los prepara para la lucha.

Esa lucha que hace tiempo co®
| por combatientes dos razas:
| La raza de los pobres, que se lanz^jtf^ .
bandera la razón, la verdad, el amor y \ia iusticia^^S^31L 
los ricos, que se defenderá con todas sus fuerzas, apoyándos^^^^. 
avanza y en la hipocresía, en la astucia y en ¡a crueldad
^^trad’ P^S’ de los farsantes y de los Mpó-

en el corazón del pueblo es do^yg anida verdaderamente 
el amor r. la humanidad, que en el es d^nde existe la fé en la fra-

vienen del pueblo; e\raño personal el 
que desfila. No tiene el torriente aspecto
del soldado nacional. Al 
le enteran de que se trata

í-egar al pueblo 
d\la Legión ex-

tranjera, tropa mercenaria refutada entre 
gentes indeseables de bravura \ fiereza no­
tables y de gran historial en 1\ guerras 
africanas, que va a reprimir ios alborotos 
y sucesos del pueblo vecino «siempre en­
grescado en revueltas» como comenta la 
comadre vecina sentada en el quicio de la 
puerta de su casa, enfrentada con la d\j 
labrador que nos ocupa.

Después de la cena, en el casino se co­
menta el paso de la tropa; por el pueblo, 
bulle en los pechos de los jóvenes obre­
ros una incontenible explosión de protes­
ta ante la tranquilidad de los viejos que 
les aconsejan serenidad; ellos también vie­
ron de niños el paso de tropas lanzadas a 
una guerra fraticida por los intereses de 
este Régimen que ahora moviliza estas le­
giones. El viejo labriego calla y asiente, el 
clamor de indignación que brota de las 
gargantas juveniles no le impide meditar, 
hoy son otros tiempos, esta juventud no es

THEMIS

cono la de su época. Al ir relaci 
reposadamente los aconUi^iee 

I prende xk «ve cónnfj| 
patria de no lograrseiH 
propugnada por l^tfl 
las ciudades:
Igobierno dej^H
[él Puebl^J^H 
la Paz.,^®

ele 
tal™ 
de/yl 
quó^ 

y 
youJ 
dice 
ch;l 
ante 
dir®
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res con furor guerrero contra 
inermes que ofrecen su vida para 
a España del baldón de soportar 
manes y hazañas de un rey felón

jóvenes 
redimir 
los des- 
e inepto

Jpor un general acreditado ¿.en las campa­
ñas africanas; la guardia civil y de seguri­
dad atendiendo a las órdenes recibidas de 
reprimir a cualquier costa el levanta­
miento universitario, disparan sus máuse-

ARBE1. F

Unas frases de consuelo y la promesa 
firme de ayudar a tan desgraciada madre
fueron mi despedida.

Palma y mayo 1932.

Compradores
No dejen de visitar la agencia 

--------  de --------  

RAMÓN MIRANDA
• Plaza Palou y Coll 

ai desea comprar o tender con 
toda equidad y rapidez.

y una camarilla de gentes incultas y aten­
tas solo al provecho personal sin el menor 
interés por la patria.

El sitio de la Facultad de Medicina ma­
drileña despierta en la conciencia pública 
la protesta enérgica contra el General que 
ha confundido una Facultad con una ká- 
bila africana.

La vida universitaria se ha hecho impo­
sible en el ambiente de insulto y agresión 
que mantiene el régimen para todos los 

e vibran civilmente. Un mes 
s extraordinarias y la res- 

lectividad escolar organi- 
sidad extraoficial, no ha 

r tacto y mesura en 
¿s, el simple pro­

manifestación 
olíticos, 

que

Guillermo Si^ó j
Auxiliar Médico ■ 

Consulta)
De 11 a 13 y de 18 a 1^ :

Monterrey, 28

SANTA CATALINA =

Lírica
Era úna hermosa tarde primaveral.
El astro solar, nos enviaba sus raudales 

de luz y el fecundo calor de sus rayos.
La Natura vestía el verde y florido man­

to de la primavera.
Impulsada por la brisa suave, majestuo­

samente se movía la velluda hoja del olmo 
altivo.

Armoniosamente, discurrían por su cau­
ce las aguas del arroyo.

Pastaban, tranquilas, unas blancas ovejas.
El ambiente, estaba impregnado de u'. 

perfume vital...
Una bella joven, sentada sobre el^és- 

ped, parecía estar dominada por ,n- 
tensa preocupación o un prof^d° can" 
sancio de vivir.

Acerquéme para inquirir sus penas o sa­
ber de sus cuitas.

—¿Quién eres bellísima doncella que, 
tan joven, te dejas dominar por la melan­
colía?... ¿Que es lo que puedo hacer en tu 
favor?... .

Levantó pausadamente su testa la inter­
pelada y con un rictus de tristeza en los 
labios exclamó:

—Soy una joven y desgraciada madre 
me aflige la pena, porque no hay nada 
eor para una madre que ver como se 
strozan sus hijos en una lucha cruel.,

n mis hijos anida el odio aún cuando 
¡es quiero a todos por un igual. A to- 

os cobijo y mantengo con el jugo de mis 
entrañas y no obstante se odian y se des­
pedazan... •

En mi propia casa está un soberbio 
caudal de energías y de fecundidad, capaz 
de labrar un porvenir feliz a todos mis 
hijos.

En el tesoro de mis entrañas y en la san­
gre de mis venas se hallan fuentes inago­
tables a explotar.

¡Con lo fácil que fuera amarse como 
verdaderos hermanos!

Mis hijos tienen el alma envenenada por 
la palabra, que es luz o sombra, según se 
dicte. Olvidan que en el trabajo de todos 
está la verdadera paz y satisfacción...

X,

veo Al v a r e z  
j^erería San Miguel 

hELOS
■nacionales y Extranjeras

PRECIOS ECONÓMICOS
, 30 PALMA

JBAL

La justicia, lema del buen gobernante
Labor ardua y difícil es para todo arti­

culista, escribir sobre justicia, cuando tan 
postergada está ante la humanidad entera; 
pero se impone uno este deber por ser el 
bautizo"de este digno y novel periódico, 
que ha salido a la luz para defender netaV. 
mente y/d^^-na manera intensa, los
les re'úblicanc^a|tos ideales 
¿pcndibles si no se Tn^^.

n in^ 
SV’gran

justificarse, es una de tantas disculpas 
para demostrar que no se cumple lo que 
se promete; estamos én período franca­
mente revolucionario .d¡cen algunos... Y 
eso es lo que no debeinos tolerar.

justicia social, se predicaba caprichosa- 
dási recónditos de 

fd^aña; pan, trabajo etc... Queremos que

base en que debe asentarse el régi­
men político actual de España para no 
caer en formas de Gobierno verdadera­
mente déspotas y algunas de ellas ya co­
nocidas por la mayoría de españoles.

El caos mundial, o sea las grandes cri­
sis que están sufriendo la mayoría de las 
naciones, tienen su origen, si escuchamos 
las opiniones de los grandes estadistas, en 
la Gran Guerra, olvidándose estos super 
hombres de Estado que si bien en parte 
estamos conformes con su manera de pen­
sar, en el todo no, pues para formar este 
todo, falta la palabra justicia social y es 
que actualmente se están confundiendo 
lastimosamente por los gobernados, las 
palabras justicia y justificarse; los gober­
nantes quieren refundir, después de con­
seguido su triunfo, estas dos palabras en 
un mismo concepto, pero a ello debemos 
contestar con estas palabras: ¿Donde está 
la justicia? ¿Qué se ha hecho con ella?... 
Amordazarla, rebajarla, pues mientras hay 
justicia y libertad para unos, existe la in­
justicia y el atropello para los otros. La 
justicia debe ser el engranaje causa del 
movimiento ideal de cualquier Estado o 
sociedad, para que sean altamente perfec­
tos y se pueda conseguir el bienestar de 
sus súbditos. La salvaguardia de todo 
hombre que aspira a gobernar o que go­
bierne, es la justicia reflejada en todos sus 
actos de gobierno, índice de verdadera 
pureza.

se haga justicia, no que se predique.
Eso es lo que debemos defender los es­

pañoles patriotas y eso es lo que presumí- " 
mos los colaboradores en las columnas de 
este periódico, eminentemente defensor 
del ideal ciudadano, único capaz de trans­
formar la vida española; que se implante 
en el régimen republicano una verdadera 
democracia y queda justicia social, envile­
cida por el régimen monárquico y que fué 
la causante de su ruina, resplandezca como 
buenos republicanos y grandes defensores 
deteste régimen aspiramos a que sus me­

. didas de gobierno sean su mejor defensa. 
Su consolidación nó se efectúa con supre­
sión de actos, porque es más bien un per­
juicio para la República.

No se debe atentar contra la libertad de 
unos cuantos y dar origen a que los aman­
tes de ella, ingresen en las filas de partidos 
que podrían constituir un peligro para la 
estabilidad de la segunda República Espa­
ñola.

HIROHITO
aiwiiimmaHimigiro^

imn imí I
g Casa especializada en artícu- §

los para regalo y viaje.

Perfumería nacional y extranjera 
Ultimas novedades en abanicosg

I Cadena, 6 esq. P. Sta. Eulalia

Ca s a  Ru b io
ELECTRICIDAD EN GENERAL

Baterías - Reparación y Carga - Bobinajes y Radio 
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IENDA DE MUEBLES 
Dormitorios : Comedores: Gran­
des Salones : Recibidores y 
sillerías de todos estilos: : : : : 8

o
y

de

Guillermo Tortella
TIENDA:

CAPUCHINAS, 24 O
PALMA DE MALLORCA o

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN

D..........................................................................que uioe en la calle

se suscribe por un

de la ciudad de

............... al periódico Justicia.
El Suscriptor,

Córtese y envíese a SAN ELIAS, 22-1.° - Administración.

De los artículos firmaáú's responden sus autores.
IMP. INDEPENDENCL
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